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La Guerra 
hispano-cubano-americana 
en un repertorio de consulta
Araceli García Carranza
BibliógrafaH
En 1976, el Departamento Colección 
Cubana de la Biblioteca Nacional de 
Cuba José Martí publicó la Biblio-
grafía de la Guerra de Independencia 
1895-1898,1 cuya segunda parte se 
refiere el conflicto hispano-cuba-
no-americano del 98, que ahora me 
propongo comentar con motivo de su 
120 aniversario, y así promover su es-
tudio.
Información general 
sobre el conflicto
En su primer acápite, el repertorio 
citado relaciona obras publicadas en 
Cuba y en el extranjero, de los siglos 
xix y xx, que arrojan información ge-
neral. Del propio 1898, dos obras de 
este carácter resultan las primeras co-
nocidas dentro de nuestra bibliografía 
nacional: Bloqueo, sitio y bombardeo, 
firmada por “un empleado”, con ob-
servaciones dirigidas a los defensores 
y a los habitantes del territorio en es-
tado de guerra y La invasión de Santia-
go de Cuba, publicada por la imprenta 
El Fígaro, crónica también anónima, 
acerca de los sucesos ocurri dos a par-
tir del desembarco del 5to. Cuerpo 
expedicionario con la llegada de la 
escuadra de Pascual Cervera Topete, 
1 Araceli García Carranza: Bibliografía de la 
Guerra de Independencia 1895-1898, Editorial 
Orbe, La Habana, 1976.
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hasta el convenio y las bases de la ca-
pitulación. Esta obra profusamente 
ilustrada, con apenas cuarenta pági-
nas, describe además los combates y 
los hechos políticos posteriores.
De la primera mitad del siglo xx 
cubano, las obras Los americanos en 
Cuba, de Enrique Collazo Tejada; el 
Álbum de la Guerra hispano-america-
na, de Enrique Oñate Gómez; y La his-
toria de la guerra de Cuba y los Estados 
Unidos contra España, de Hermi nio 
Portell Vilá, ofrecen amplios conoci-
mientos y consideraciones sobre esta 
guerra. La obra de Enrique Collazo 
en su segundo volumen inserta docu-
mentos desconocidos hasta su fecha; 
el Álbum…, de Oñate, valiosos gra-
bados y apreciables datos; y la obra 
de Portell Vilá, según la nota prelimi-
nar de Emilio Roig de Leuchsenring, 
ofrece “[…] la más completa y do-
cumentada de las historias que se han 
escrito sobre esa guerra, fruto de lar-
gos años de investigaciones en archi-
vos cubanos, españoles y norteameri-
canos”. Esta obra recoge un curso de 
doce lecciones impartidas por Portell 
Vilá en el Palacio del Conde de Lombi-
llo, de la Plaza de la Catedral, pertene-
ciente a la Oficina del Historiador de 
La Habana, y publicadas por el muni-
cipio de La Habana en la memorable 
colección Cuadernos de Historia Ha-
banera que dirigió Roig.
Sin embargo, la guerra trascendió 
nuestras fronteras y más de treinta 
obras de carácter general se describen 
en el repertorio citado, en su mayoría 
bien documentadas, publicadas en 
Estados Unidos (en especial, en Nue-
va York), México, Francia, Italia y Es-
paña, y escritas en español, inglés y 
francés, durante los años 1898-1899 
y a partir de 1900.
Referencia y obra de consulta
En este acápite aparecen las obras 
corres pondientes al séptimo y el déci-
mo Congresos Nacionales de Historia 
[Santiago de Cuba, 1948 y La Habana, 
1952], organizados y promovidos por 
el historiador Emilio Roig de Leuch-
senring. En ambos2 fue tratada la 
Guerra hispano-cubano-americana 
y la participación del lugarteniente 
mayor general Calixto García Iñiguez. 
En especial, en el décimo Congreso, 
Roig de Leuchesenring demostró que 
esta contienda fue ganada por el Ejér-
cito Libertador. Tres años después, 
Roig publicó La Guerra hispano-cu-
2 Cuadernos de Historia Habanera, nros. 42 y 
55, municipio de La Habana, 1949 y 1953.
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bano-americana fue ganada por el 
lugarteniente del Ejército Libertador 
Calixto García Íñiguez,3 en su Colec-
ción Histórica, Cubana y Americana. 
El historiador planteó y demostró en 
aquellos memorables congresos, en es-
pecial en el décimo, la participación 
decisiva del Ejército Libertador y la 
actuación excepcional de Calixto Gar-
cía. Por tanto, en su opinión, este con-
flicto no debía denominarse Guerra 
hispano-americana, como se le venía 
llamando, sino Guerra hispano-cuba-
no-americana, concepto que el pue-
blo cubano impondría para siempre 
gracias al magisterio del inmenso 
Emilio Roig.
Otra obra de referencia imprescin-
dible para el estudio de este conflicto 
es la Cronología crítica de la Guerra 
hispano-cubano-americana, de Feli-
pe Martínez Arango, obra publicada 
en la colección Cuadernos de Historia 
Habanera no. 43 y que posteriormen-
te tuvo dos ediciones más en los años 
1960 y 1973. El autor inserta comen-
tarios críticos hasta lograr un perfil 
integral de la contienda en cerca de 
cuatrocientas fichas. Su estudio com-
prende el azaroso año 1898, desde la 
instauración del régimen autonómi-
co hasta la firma del Tratado de París. 
Martínez Arango recorrió el escena-
rio de la guerra, descubrió documen-
tos inéditos en el archivo del general 
Francisco Sánchez Hechavarría y re-
gistró, con éxito, periódicos y revistas 
[nacionales y extranjeros] de la época, 
además de la bibliografía que aparece 
al final de su obra.
La guerra en Cuba 
En este acápite se incluyen El combate 
del Caney.4 En memoria y honor de los 
héroes del Caney. Monumento levanta-
do en el paseo de Atocha en 1915,5 por 
suscripción pública y voluntaria en 
España y Cuba; y la obra fundamen-
tal, de Emilio Roig, antes citada, sobre 
esta guerra ganada por el Ejército Li-
bertador. Además, se incluye el Parte 
oficial del lugarteniente general Ca-
lixto García al general en jefe Máximo 
Gómez [15 de julio de 1898], sobre la 
campaña de Santiago de Cuba, publi-
cado por la Academia de la Historia, 
en 1953; y los testimonios de Fernan-
do E. Miranda e Isidoro Corzo Prín-
cipe. Miranda, testigo presencial de 
los sucesos de El Caney, hace historia 
en su obra La emigración al Caney del 
memorable martes 5 de julio de 1898 
hasta que regresa a Santiago de Cuba 
donde encuentra “hogares desvalija-
dos; hechos que consumaron manos 
perversas y mal intencionadas”. Por 
su parte, Corzo nos legó El bloqueo de 
La Habana, testimonio inapreciable 
de la vida en la capital bajo la amena-
za de los cañones yanquis. Esta obra 
ha merecido una reciente edición,6 
con prólogo de la Dra. Ana Cairo.
Estados Unidos en la guerra
En este acápite —como en todo el re-
pertorio de consulta citado [La Haba-
na, 1976]— se ha pretendido seguir el 
3 Emilio Roig de Leuchsenring: La Guerra his-
pano-cubano-americana fue ganada por el 
lugarteniente del Ejército Libertador Calixto 
García Iñiguez, Oficina del Historiador de la 
Ciudad, La Habana, 1955.
4 El combate del Caney, La Habana, 1917.
5 En memoria y honor de los héroes del Caney, 
Tipografía de Jaime Batés, Madrid, 1917.
6 Isidro Corzo: El bloqueo de La Habana, Edito-
rial de Ciencias Sociales, La Habana, 2016.
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paso a este hecho trascendental en la 
historia de Cuba. De la presencia de 
Estados Unidos en la guerra, a partir 
del 15 de febrero de 1898, cuando tuvo 
lugar la explosión del Maine, dan fe 
ciento veintiséis asientos bibliográ-
ficos. A continuación otros asientos 
ofrecen datos sobre la presencia del 
Cuerpo expedicionario norteameri-
cano en Cuba [incluye testimonio], 
la campaña de Santiago de Cuba y 
las operaciones navales [incluye tes-
timonios], la política expansionista 
norteamericana [penetración eco-
nómica y asuntos diplomáticos], y el 
Mensaje a García7 [abril, 1898]. Entre 
las obras que describen y analizan la 
campaña de Santiago de Cuba, el dis-
curso conferencia de Enrique Piñeiro, 
pronunciado en París, por el tercer 
aniversario de la República de Cuba, 
es un paralelo entre las batallas de 
Ayacucho y Santiago de Cuba: Piñeiro 
establece las semejanzas entre ambas 
batallas y explica los acontecimientos 
posteriores y cómo estos sucedieron 
de diferentes maneras.
La expansión territorial de los Es-
tados Unidos, a expensas de España 
y de los países hispanoamericanos, 
obra del historiador Ramiro Guerra 
Sánchez8 explica dentro del inciso re-
ferente a la política norteamericana 
cómo Estados Unidos expulsó a Espa-
ña de sus últimas posesiones y echó 
los cimientos de su dominación en el 
Caribe para apoderarse de Panamá 
y abrir el canal interoceánico. Según 
este eminente historiador, la Guerra 
hispano-cubano-americana dio a los 
norteamericanos Puerto Rico y Guan-
tánamo, y con la Enmienda Platt esta 
potencia aseguró el dominio virtual 
del Caribe.
En 1949, Emilio Roig dio a conocer, 
en el noveno Congreso Nacional de 
Historia, su obra Cuba no debe su in-
dependencia a los Estados Unidos,9 en 
la cual demuestra que el Estado nor-
teamericano fue siempre enemigo de 
la independencia de Cuba y ofreció 
en ocasiones ayuda material a Espa-
ña para que conservara la Isla bajo su 
dominio o la recuperara, si llegaba 
a perderla, en espera de que la fruta 
madurara, actitud oficial en evidente 
contraste con las simpatías del pue-
blo norteamericano por la indepen-
dencia de Cuba, voluntad popular 
escamoteada por la Resolución Con-
junta [18 de abril de 1898]. Años des-
pués, el Dr. Fernando Portuondo del 
Prado, en sus palabras “De la colonia 
a la colonia”,10 puso de manifiesto 
la abierta campaña de intervención 
norteamericana en los asuntos cu-
banos.
7 El 26 de abril, el primer teniente Andrew S. 
Rowan desembarcó en Cuba y llegó al cam-
pamento de Calixto García el 1ro. de mayo 
con un mensaje que, desde el 8 de abril —es 
decir, antes de la declaración de guerra—, le 
había sido comunicado por su jefe, el coronel 
Wagner, con el fin de concertar los términos 
de una alianza militar entre las fuerzas ar-
madas de Estados Unidos y el Ejército Liber-
tador.
8 Ramiro Guerra Sánchez: La expansión terri-
torial de los Estados Unidos, a expensas de Es-
paña y de los países hispanoamericanos, Cul-
tural, La Habana, 1935 / 2.a edición, Editorial 
Nacional de Cuba, La Habana, 1964.
9 Emilio Roig de Leuchesenring: Cuba no debe 
su independencia a los Estados Unidos, Socie-
dad Cubana de Estudios Históricos e Inter-
nacionales, La Habana, 1950.
10 Fernando Portuondo del Prado: “De la colo-
nia a la colonia”, Programa Televisión Revo-
lución, 7 de septiembre de 1960.
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Finaliza el proceder de la políti-
ca norteamericana con el Mensaje a 
García [abril, 1898], cuyo emisario 
—Rowan— fue convertido en héroe 
por la prensa norteamericana solo por 
haber llevado el mensaje al cuartel de 
Calixto García. La “proeza” no fue más 
que un episodio común y corrien te 
para los cientos de expedicionarios que 
desembarcaban en Cuba para pelear 
por su libertad. No puede perderse de 
vista que con este acercamiento a Gar-
cía Íñiguez se desconocía al Consejo de 
Gobierno de la República en Armas y al 
general en jefe del Ejército Libertador.
Se cierra este acápite con fuentes 
documentales norteamericanas que 
aportan criterios políticos de la épo-
ca, alegatos pronunciados en el Sena-
do y en la Cámara de Representantes 
a favor y en contra de la 
intervención norteameri-
cana, así como mensajes 
de presidentes de Estados 
Unidos, testimonios de 
corresponsales, memo-
rias, episodios y recuer-
dos de norteamericanos.
España en la guerra
En cuanto a la partici-
pación de España en 
la guerra, se describen 
obras sobre la política de 
la metrópoli, la presencia y actuación 
de la escuadra de Cervera, y algunas 
fuentes documentales españolas [do-
cumentos y testimonios].
Rafael María de Labra y Cadrana es 
el autor que más ha estudiado la políti-
ca seguida por España. En su obra Las 
colonias españolas después del Tratado 
de Paris de 1898,11 reflexionaba acerca 
de la repercusión de este tratado en 
la historia de la España moderna, el 
cual traería consecuencias, complejas 
y trascendentales para la vida penin-
sular; en otra de sus obras estudia el 
fin de esta guerra a través del derecho 
público.
La presencia y actuación de la es-
cuadra de Cervera es tratada con mi-
nuciosidad por Víctor María Concas 
y Palau, comandante del acorazado 
Infanta María Teresa y jefe de estado 
mayor en el combate naval de San-
tiago de Cuba en su obra La escuadra 
del almirante Cervera.12 Isidoro Corzo 
trata de demostrar que el derrotismo 
de Cervera lo llevó al desastre y lo pre-
senta como un traidor en su obra Cer-
vera y su escuadra.13 Entre las fuentes 
documentales españolas resulta muy 
notable la colección de documentos 
11 Rafael M. de Labra: Las colonias españolas 
después del Tratado de París de 1898, ESAB, 
Tipografía de Fontanet, Madrid, 1900.
12 Víctor M. Concas: La escuadra del almiran-
te Cervera, Librería de San Martín, Madrid, 
1898, Colección facticia Vidal Morales y Mo-
rales.
13 Isidoro Corzo: Cervera y su escuadra. Consi-
deraciones sobre el desastre de Santiago, Tipo-
grafía La Unión, La Habana, 1901.
Acorazado Infanta María Teresa después de la batalla
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que publicó el propio Cervera,14 obra que 
alcanzó su cuarta edición en Madrid 
en 1904. Documentos de los Minis-
terios de Estado y de Marina y tres 
testimonios de españoles publicados 
en los años 1898-1903 cierran este 
acápite.15
La guerra en el extranjero
En “La guerra en el extranjero” apa-
recen compilados testimonios de au-
tores y corresponsales que, de modo 
directo o indirecto, describen en de-
talles el hecho. Entre otros, John Black 
Atkins, corresponsal del Manchester 
Guardian, y Rafael María Merchán, 
quien en su obra La redención de un 
mundo declara no ser anexionista; 
pero afirma que entre el hermano que 
nos hiere (España) y el extraño que nos 
arranca de las garras fratricidas (Esta-
dos Unidos), la elección no puede ser 
dudosa para él.
Fin de la dominación española. 
El Tratado de París
Con obras que señalan los últimos 
acontecimientos relacionados con 
el cese del dominio español y el Tra-
tado de Paz entre España y Estados 
Unidos,16 así como otras que anali-
zan la situación cubana al final de la 
guerra se cierra la segunda parte del 
repertorio que, sobre el conflicto de 
1898 en Cuba, he tratado de comentar 
muy brevemente y a través de su mo-
vimiento editorial, con el propósito 
de promover el estudio de esta página 
heroica de nuestra historia patria.
14 Pascual Cervera: Colección de documentos re-
ferentes a la escuadra de operaciones de las An-
tillas, Imprenta El Correo Gallego, Ferrol, 1899.
15 Recientemente ha visto la luz un nuevo texto 
sobre estos temas: Ángel L. Cervera Fantoni: 
El desastre del 98 y el fin del imperio español. 
Visión inédita del almirante Cervera, Colec-
ción Historia, Editorial Biblioteca Nueva S. 
L. [con el apoyo de la Oficina del Historiador. 
Ciudad de La Habana], Madrid, 2016.
16 “España, Tratados, etc. 1899”, Avisador Co-
mercial, La Habana, 1899, p. 15.
Cortando los cables del telégrafo en Cienfuegos 
bajo el fuego de las baterías españolas
